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	NOTA DEL AUTOR

	 

	Tras quince años sin escribir nada, nuevamente me vino la inspiración de volver a contar historias. En aquel entonces las escribía para mí, para la gente más cercana, pero ahora quiero que la siguiente historia llegue a muchas más personas.

	Tras tener la idea concebida sobre lo que quería componer, no acababa de arrancar, porque me faltaba ese granito de arena para que funcionara y fuera todo rodado. Y fue, viendo un programa de televisión, un documental real, cuando recuperé ese granito de arena y empecé a escribir, escribir y escribir…


PRIMERA PARTE



	



	PRÓLOGO

	 

	En el año 2003, Granados, una isla pequeña muy apartada de la Península Ibérica, fue colonia española. Obtuvo su independencia tras largas y controvertidas luchas con el Gobierno español para crear su propio país, y consiguieron sus propósitos. Entonces fue cuando se creó otro reinado, del que surgió un rey joven llamado Marcos V, que descendía de una dinastía ya olvidada que reinó en la Edad Media de la Europa Occidental, exactamente en el s. IX después de Cristo. En la isla luchó Atli el Delgado, apellidado Húndólfsson, y murió en la batalla de Fjaler, allí donde la piel y los cabellos de los hombres y mujeres eran tan blancos como la nieve, que caía durante nueve meses al año.

	Marcos V Alonso Húndólfsson tenía 29 años, uno de los más jóvenes reinantes que existía actualmente. Su hermano, Adrián, murió a la temprana edad de 10 años, ahogado en la piscina de su casa. Sus padres, Pedro Húndólfsson y María de los Hares, no quisieron a sus 66 años llevar la carga de un reino y decidieron, por votación del Congreso de los Diputados de la isla de Granados y por petición expresa de sus propios padres, traspasar el poder a su hijo Marcos.

	Y así le hicieron llamar: Marcos V Alonso, porque ya su abuelo era Marcos IV, duque de Cáceres, España.

	En aquel tiempo tenía prometida, se llamaba Carla Alconchel, de 28 años, procedente de un linaje aragonés de nobles, y parte de su familia aún residía actualmente en Zaragoza, España.

	Se casaron ese año, entre vítores y la alegría de la gente del pueblo, donde también acudió la realeza de toda Europa: fue en el mes de junio, en su palacio real, recién hecho a gusto de la joven pareja. Les casó el obispo de Granados, y ambos profesaban un amor que les perduraría hasta el fin de los tiempos, o no…

	Porque esta no es una historia de realeza, ni es una historia histórica, ni es una historia feliz. Tan solo es una historia en la que Marcos, atrapado en su propio reino, encuentra la felicidad escondido en brazos de otra persona, y no precisamente en los de su recién amada esposa Carla.
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	13 de noviembre de 2013, 8.00 h

	Sairuna, villa de la isla de Granados

	 

	 

	A David Peris Montalbán, un ciudadano nacido en la isla cuando aún era colonia española, le suena su despertador a las 8.00 h, para acudir como cada día a su trabajo en la única clínica privada más importante de varios estados de Europa. De profesión neurocirujano, estudió la especialidad en Nueva York, y es considerado uno de los mejores médicos del rey Marcos V Alonso. Al levantarse, se percata de que está solo en la cama, no encuentra a la mujer que cada mañana lo abraza para despedirse y desearle un buen día en el trabajo.

	Desde la segunda planta donde se halla su habitación de su mansión de unos 500 m2 con piscina y jardín, oye ruidos en la planta de abajo, donde se ubica la cocina.

	Percibe voces de niños, de su hijos, todos riendo… de golpe se levanta y se dispone a ducharse. Antes de bajar a verlos y a saludarles, se observa en el espejo y se limpia las legañas de ambos ojos, se mira su tipo delgado pero que deja entrever una leve barriga que no llega a ser musculosa, y se saluda; aunque conserve gran parte de su pelo castaño, ya se están entreviendo sus entradas a la edad de 37 años recién cumplidos. Una vez aseado, se viste, baja las escaleras y lo recibe con un beso su esposa, Ethel, que tiene una hermosa cabellera larga y rubia, ojos verdes y delgada silueta, a pesar de que desearía estarlo aún más.

	—Te has dormido, David. Vas a llegar tarde a la clínica y hoy tenía revisión tu jefe.

	—¿Qué jefe? Daniel hoy no va a estar en todo el día —dice David.

	—No estoy hablando de Daniel, me dijiste ayer que hoy iba el rey Marcos V, ¿no lo recuerdas?…

	En ese momento en que David está bebiendo su taza de café la escupe, no se acordaba, y él no puede llegar más tarde que el Rey, no puede hacerle eso al Jefe de Granados. De repente coge su maletín, que siempre lleva vacío, y poniéndose la corbata en el sitio da dos besos a cada uno de sus tres hijos: Jorge, el mayor, de 10 años; Andrea, de 8; y al más pequeño, Martín, de 4.

	Pero en ese preciso instante en que aparta la cara de Martín, en los informativos que están emitiendo en directo aparece una noticia urgente y no pueden dar crédito a lo que escuchan por televisión:

	La reina consorte, Carla Alconchel, ha aparecido muerta esta mañana, a sus 36 años de edad, madre de dos hijos: Marcos VI, de 10 años; y Marina, de 4. Todavía no han dado un comunicado oficial, ya que se está investigando la causa de su repentina muerte…

	 

	—Ahora soy yo la que tendré que ponerme el uniforme e irme a trabajar —dice Ethel mirando triste a su marido y a sus hijos, que siguen peleándose por una taza de leche llena de cereales—, supongo que en cinco minutos me estarán llamando para ir a hacerle una autopsia. Cariño, necesito que Pilar —la nani— acuda de inmediato para quedarse con ellos hoy, ya que es su día libre.

	—No te preocupes, Ethel, llamaré al trabajo, supongo que se anulará la cita con el Rey y nos veremos en la clínica en cuanto llegue Pilar, que supongo ya conocerá la triste noticia y sabrá que la llamaremos.

	David coge el teléfono, mientras ve cómo su mujer sube por la escalera para cambiarse de ropa, un poco nerviosa.

	—Hola, Pilar, supongo que has escuchado la noticia, ¿no?

	—Hola, doctor Peris, sí… es muy dramático lo que está pasando hoy, me ha venido a la mente el recuerdo de la muerte de Grace Kelly en Mónaco, es horrible…

	—Pero no estamos en Mónaco, Pilar, eso sucedió hace muchísimos años, y no ha sido un accidente de coche, ¡ven, por favor!

	En ese instante, David ve bajar a Ethel hablando por el móvil, asintiendo con la cabeza y cayéndole lágrimas por la cara.

	—¿Qué ha pasado? —pregunta David a su mujer.

	—Al parecer, se la ha encontrado el Rey cuando se ha despertado a las siete de la mañana para acudir a la clínica… Comenta que no ha reaccionado al llamarla, todo indica a una parada cardiorrespiratoria o un derrame cerebral. La están trasladando a la clínica para que vaya a hacerle la autopsia.

	—Espero que no te afecte mucho, aguardo tus noticias. En cuanto pueda paso a verte por la morgue.

	Ethel besa a los niños y sale corriendo hacia el garaje, donde coge uno de los dos coches que tiene el matrimonio, un Renault Koleos, y se dirige hacia la clínica que está a unos 10 km de Sairuna.
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	David observa por la ventana que ha llegado Pilar.

	—Hola, Dr. Peris, en seguida me pongo con los niños y los llevo al colegio.

	—Muchas gracias, Pilar, voy un momento a mirar mis correos electrónicos y me marcharé inmediatamente hacia la clínica.

	David sube las escaleras, en las noticias siguen repitiendo una y otra vez la muerte de la reina Carla. No hay ninguna novedad y él sabe que no la habrá en muchos días, ya que es un personaje de la realeza y no una persona de la calle.

	En una de las habitaciones de la segunda planta, se encuentra un despacho donde tiene una mesa con un ordenador, y estanterías llenas de libros de medicina, así como sus diplomas de congresos y el de la especialidad de neurocirujano. El portátil lo utiliza David para enviar o prescribir medicación desde un programa online, y así no tener que desplazarse personalmente a la clínica.

	Al abrir su correo personal, se queda mirando sorprendido un mensaje que le ha llegado, uno de los que nunca su mujer podría leer y menos saber de su existencia. En él pone:

	¡¡¡Necesito verte, ya!!!

	 

	David, colocándose la chaqueta del traje desesperado, sale corriendo de la casa sin decir nada a Pilar.
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	David llega a la clínica corriendo, allí le para la Policía de Granados, y le pide que se identifique, ya que no pueden permitir la entrada a ningún familiar, tan solo a los trabajadores.

	—Soy el doctor Peris, necesito entrar urgentemente, por favor, aquí está mi identificación.

	—De acuerdo. Pase, doctor.

	Una vez dentro, sube a la cuarta planta, donde está ubicado su despacho; hay un montón de hombres vestidos de negro con el anagrama de la guardia real; de repente, se le tropieza un hombre alto, de un metro noventa, llevando a otro casi desmayado, andando mareado y cabizbajo, sopesándole por el hombro, y David le pregunta:

	—¿Necesita ayuda?, soy doctor y trabajo en esta clínica…

	—Es mi cambio de guardia, pero me ha contado la situación de la Reina y se ha empezado a marear… Lo voy a sacar un momento a que le dé el aire —el guardia real le responde, a lo que David asiente confirmando que será lo mejor.

	Al entrar, a unos diez pasos más allá, llega a su despacho y se queda absorto ante la situación con que se halla: no hay nadie dentro. Se supone que tenía que encontrarse con la persona que le pedía ayuda urgente en el mensaje de su correo personal, pero allí no había nadie.

	Espera unos minutos, pero mirando el reloj se da cuenta de que no aparecerá.

	Cansado de esperar, recibe una llamada en su móvil, ve que es su mujer y le contesta:

	—No has pasado a verme, ¿tardarás mucho? —le dice Ethel.

	—Mi amor, ahora bajo, estaba mirando unos documentos en el despacho.

	Al cabo de cinco minutos, David entra en la sala de autopsias donde puede ver a su mujer, pero no a la Reina, que está en la cámara frigorífica, y fuera de la sala, a más de diez guardias de seguridad.

	—¿Para qué, toda esta gente aquí?, ¡si ya está muerta!

	—Es protocolo, David, no te enteras… ¿No sabes que podrían robar su cadáver? Hay mucha gente mala por todo el mundo.

	—¿Qué le ha pasado? —le dice David a Ethel.

	—Al parecer, ha tenido sobre las tres de la madrugada un aneurisma de aorta, la pobre ni se ha enterado. Por lo visto, de pequeña sufría soplos pero con el tiempo dejó de hacerse revisiones y la reina Carla, tras su último embarazo, se dejó un poco… Entre tú y yo, David, creo que había problemas con el Rey.

	David se queda atónito, sabe que circulaba el rumor de una posible ruptura de la pareja, pero no que estuviera en estado de depresión.

	—¿Y el Rey?, ¿no ha aparecido? —comenta David.

	—No, y es muy extraño, por lo que sé ha sido desplazado a otro lugar, fuera de la isla —acaba diciendo con una escueta sonrisa Ethel a su marido.

	—¿Y ahora, qué?, ¿cuándo lo va a saber toda la gente de la isla?, antes de que los rumores vayan a peor… —insiste David.

	—De momento me han dicho que no puedo decir nada a la prensa, y puede pasar un mes antes de que se haga oficial. Incluso van a mantener a la Reina en un congelador, porque tienen que poner fecha y preparar todo para un funeral de Estado, el primero de Granados como país propio.

	David se despide de Ethel exponiéndole que se marcha a su despacho para ver qué agenda tiene, tras la anulación de la visita del Rey.

	Una vez allí, recibe una llamada anónima en su móvil y responde. Una voz distorsionada empieza a hablarle y le hace levantarse de la silla con las pulsaciones a 130 por hora… Esa extraña voz le dice:

	No sé dónde estoy, me han raptado, y me van a matar si sigo viéndote; no digas nada, nadie debe saber nada, esto se acabó. Adiós, te voy a querer siempre…

	En ese instante en que David va a hablar nota que comunica, se ha cortado la llamada. Intenta visualizar el número de teléfono, pero es un anónimo. Su cuerpo se deja caer en la silla. Las lágrimas brotan de sus ojos, no puede creerlo, lo van a matar, intuye quién puede ser, pero no sabe por qué, ni quién le ha hecho hacer esto. Derrumbado, se acerca al sofá que hay próximo a él y, estirándose, no puede dejar de pensar cómo puede actuar, pero decide esperar a que vuelvan a llamarlo e intentar reconocer esa voz distorsionada.
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	Ciudad de Granados, enero de 2010

	 

	Marcos V Alonso Húndólfsson hace un comunicado en la televisión pública: ha nacido su segunda hija, a la que llamarán Marina, y es un día de los más felices, junto con el nacimiento de su heredero y el enlace con su esposa Carla. 

	Así, dejan de circular los rumores que la gente de Granados no paraba de chismorrear: que si ella se entendía con uno de sus guardaespaldas, que si el Rey en sus viajes sin la reina consorte se veía con sus antiguas novias cuando tan solo era un duque, etc.

	—Carla, cariño, en unos momentos nos visitará nuestro hijo; me acaban de llamar que ya ha salido del colegio y viene directo aquí.

	—Muchas gracias, Marc —así es como lo llama Carla, ya que siempre le ha gustado ese nombre y no el de Marcos—, tengo muchas ganas de ver la carita que pondrá cuando vea a su hermanita, tantos meses preguntando por su cara y ahora por fin la podrá ver.

	En ese momento aparece el heredero y como una bala se acerca a abrazar a sus padres, y se queda entusiasmado al ver a su hermanita, a esa cosa tan pequeñita. Empieza a tocarle la cabecita, así como sus manitas y su suave piel.

	—¿Qué te parece tu hermanita, Marcos?, es preciosa, ¿verdad? —le comenta su madre.

	—Es muy guapa, mamá, pero no tiene pelo —dice Marcos.

	Los padres se ríen y le explican que es porque hay niños que nacen con muy poco pelo y que con los meses les va creciendo.

	 

	 

	Abril de 2010

	 

	Una noche, mientras la reina Carla está amamantando a su pequeña Marina, por sus mejillas le caen unas lágrimas, ya que recuerda la pelea que había tenido hacía unas horas con el rey Marcos; no puede soportar la situación en la que se encuentra como amante de su marido y Reina de la isla de Granados. 

OEBPS/cover.jpeg
BALTASAR PEREZ GIMENO





